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			INTRODUCCIÓN


			  

			  

			  

			En uno de sus ensayos más conocidos, que originalmente fue leído en una ceremonia de graduación en el Kenyon College de Ohio, Estados Unidos, durante 2005, David Foster Wallace abre con una fábula: hay dos peces jóvenes nadando y por casualidad se cruzan con un pez más viejo que va en la dirección opuesta. El pez más viejo los saluda y dice: “Buenos días, muchachos, ¿cómo está el agua?”. Los dos peces jóvenes siguen nadando y luego de un rato uno de ellos mira al otro y le pregunta: “¿Qué diablos es el agua?”. Inmediatamente después, Foster Wallace aclara que él no se considera el pez viejo, y que no está ahí para explicarles cómo son las cosas. Es un discurso hermoso y lúcido, en donde lo que Foster Wallace intenta hacer es poner en evidencia la necesidad de ser conscientes de nuestro entorno, de no olvidarnos de la compleja y muchas veces resbaladiza naturaleza de lo real. En un momento dice:

			Si adoras el poder, te sentirás débil y con miedo, y necesitarás más poder sobre otros para anestesiar el miedo. Si adoras tu intelecto, o ser considerado inteligente, terminarás sintiéndote estúpido, un fraude siempre a punto de ser descubierto. Y así sucesivamente. Miren, la cosa más insidiosa de estas formas de adoración no es que sean malignas o llenas de pecado; es que son inconscientes. Son configuraciones predeterminadas. Son el tipo de adoración que gradualmente nos atrapa, día a día, haciéndonos más selectivos en lo que vemos y en cómo medimos el valor de las cosas sin ni siquiera estar plenamente conscientes de que lo estamos haciendo. Y el llamado “mundo real” no te desanimará a operar con tu configuración predeterminada, porque el llamado “mundo real” de hombres, dinero y poder se lleva bastante bien con el combustible del miedo, el desprecio, el deseo, la frustración y la adoración de sí mismo1.

			Contundente, ¿no? Las páginas de este libro no son tan contundentes, pero al menos contienen un convite que va en la misma dirección. La invitación a pensar cómo pensamos, a tratar de reconocer, de la mano de conceptos surgidos en la psicología social durante la segunda mitad del siglo xx, algunas configuraciones mentales que nos condicionan. Pensamientos, sí, pero sobre todo formas de pensar, mecanismos automáticos que se ponen en funcionamiento cada vez que vamos a tomar una decisión. No son todos, no son las únicos, pero lo que proponemos es una puerta de entrada. Bienvenidos a este tren fantasma mental, y que cada uno se haga cargo de las criaturas que encuentre.

		

	
		
			DISONANCIA COGNITIVA

		
			TODOS, DE MANERA MÁS O MENOS CONSCIENTE, SOMOS NARRADORES DE NUESTRA PROPIA VIDA. QUIÉNES SOMOS, POR QUÉ SOMOS COMO SOMOS, POR QUÉ HACEMOS LO QUE HACEMOS. 

			Basculando entre un perfil de Tinder, una entrevista laboral para un trabajo que no estamos seguros de querer y la confesión de un condenado a muerte que está desesperado por tener algo que confesar, nuestra vida es un relato incesante que elaboramos mientras vivimos, para nosotros mismos y para los demás y, como todo relato, necesita coherencia interna. Cuando esa coherencia corre peligro, aparece la disonancia cognitiva.

			El primero en utilizar este concepto a mediados del siglo pasado fue el psicólogo social estadounidense Leon Festinger. En 1957, publicó el libro A Theory of Cognitive Dissonance, en el que describió la disonancia cognitiva por primera vez y abrió un nuevo campo de estudio dentro de la psicología social, que hoy tiene numerosas aplicaciones en disciplinas como la economía, la sociología y la filosofía. En este libro, Festinger hace referencia a los cambios de actitudes, comportamientos y creencias que estamos inclinados a hacer cuando la coherencia del relato que nos constituye entra en conflicto. Para cada uno de nosotros, es más importante que el relato sea coherente antes que auténtico. Es decir, es más importante que parezca auténtico. (La verosimilitud antes que la verdad. El show debe continuar).

			Es por esta razón que cuando alguna de nuestras convicciones choca con una idea o una experiencia que la desacredita (soy terraplanista, hago un viaje en avión al otro hemisferio y desde la ventanilla veo la curva del horizonte; me encierro en el baño, tiro la cadena y el agua gira en otra dirección por el efecto Coriolis), cuando nos vemos haciendo algo que violenta nuestros principios (tengo una férrea conciencia ecológica, pero nace mi hijo y no dudo en usar pañales descartables), o cuando un hecho no resulta como esperábamos (me presento para un trabajo que estoy seguro de obtener y eso no sucede), surge la disonancia y el malestar. 

			El “principio de la consistencia cognitiva” es el impulso de resolver esta contradicción que ha puesto en peligro el relato. Forzaremos nuestro sistema de creencias para que pueda convivir con esas ideas y experiencias que lo contradicen (la Tierra es plana, la curva es un efecto óptico producto de la atmósfera y el agua gira en dirección contraria porque el inodoro es de marca polaca, ¿acaso los ingleses y los australianos no usan el volante del auto del lado derecho?), justificaremos nuestros actos a partir de otros criterios de comportamiento (tengo conciencia ecológica, sí, tiro los pañales en una misma bolsa para que no se mezclen con otra basura), interpretaremos los resultados y las consecuencias de los hechos de manera que tengan sentido para nosotros (la verdad es que no quería tanto ese trabajo).

			Ante la disonancia, nos ponemos ansiosos, nos sentimos avergonzados y culpables. Nos sentimos expuestos, estamos esperando el match o que el gobernador llame y anule la sentencia. Por lo tanto, intentaremos ocultar a los demás esas acciones o creencias, las racionalizaremos constantemente, forzándolas, nos alejaremos de espacios en donde debatan temas que pongan de manifiesto la disonancia, evitaremos todo tipo de información que la revele y prestaremos atención solo a la información que nos permite resolverla (sesgo de confirmación).

			
				
					[image: Ilustración de una persona que se mira en un espejo. En el reflejo, su expresión cambia: los rasgos del rostro están distorsionados y la camisa muestra un patrón diferente. La escena representa la contradicción entre la autoimagen y la percepción propia, como metáfora visual de la disonancia cognitiva.]
				

			

			De todas maneras, hay que señalar que la disonancia cognitiva no tiene, a priori, un efecto negativo. Es una oportunidad. La puesta en crisis de nuestro sistema de valores y creencias, de nuestros patrones de comportamiento, nos ofrece la posibilidad del cambio. Si entrenamos la flexibilidad en el pensamiento, estaremos más preparados para la revolución, el apocalipsis o una mudanza.
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					Walter White

					
						
							Walter White, uno de los protagonistas de la serie Breaking Bad, es un profesor de química de 50 años, padre de familia, consumido por las responsabilidades y las frustraciones, que por la tarde tiene que trabajar en un lavadero de autos para que los números de la economía familiar le cierren. Esa es su vida hasta que se entera de que padece un cáncer de pulmón terminal y decide producir metanfetamina para cubrir los gastos de su tratamiento y garantizarle a su familia un buen pasar económico para cuando ya no esté. Ve la oportunidad, a través de un exalumno, y la aprovecha. En el momento en que Walter ve a su exalumno escapar de la policía saltando el muro de una casa vecina, la idea de producir metanfetamina comienza a desarmar todo lo que él creía de sí mismo. Su identidad se resquebraja ante cada decisión que tiene que tomar, y poco después termina matando al dealer rival que tiene en el sótano y disolviendo su cadáver en ácido porque “no le queda otra”. Todos conocemos a Walter. Todos lo vemos convertirse en Heisenberg. El sistema de valores y creencias que en el principio sostenían su sacrificio cotidiano, tan en línea con la resaca del sueño americano, desaparece a medida que Walter se sumerge en el violento mundo del tráfico de drogas. Capítulo a capítulo, entre la desesperación y la culpa, lo vemos asimilar su nueva forma de vida, corregir una y otra vez el relato. Hasta el punto en que ya no podemos empatizar con él. ¿O sí? Ningún fan de la serie tiene una remera de Walter.

						

					

				

			

		

	
			
			EFECTO 
REFLECTOR


			SÍ, SOMOS NARRADORES DE NUESTRA PROPIA VIDA. SOMOS LA VOZ EN OFF QUE EXPLICA, SUBRAYA, INTERPRETA CADA COSA QUE HACEMOS, DECIMOS Y PENSAMOS. Y, POR SUPUESTO, SOMOS PROTAGONISTAS. PERO ¿SOMOS EL ÚNICO ESPECTADOR DE NUESTRA BIOPIC?

			Tomemos uno de los ejemplos del apartado anterior. Tengo conciencia ecológica, compro las verduras y las frutas a productores que no usan agrotóxicos, los huevos son de granjas que garantizan el buen trato a las gallinas2, como carne solo en ocasiones especiales, elijo la bicicleta antes que cualquier otro transporte público. Pero en el momento en que soy padre no dudo en usar toneladas de pañales descartables. ¿Qué pasa entonces cuando tengo que descartarlos? Salgo por la noche esperando no cruzarme con nadie en el ascensor y en los pasillos, arrastro una enorme bolsa negra de consorcio y ya en la calle saludo a la vecina que pasea el perro sin mirarla a la cara y me apuro a tirarlo en el container como si fuera Walter White deshaciéndome de un cadáver. En este punto, la disonancia cognitiva funciona como un catalizador de otros sesgos. Puede activar, por ejemplo, el efecto reflector: todos me están mirando, todos se dan cuenta de mis inconsistencias y contradicciones.

			
				
					[image: Ilustración de una mujer de cabello oscuro que sostiene una cartera en su hombro. Detrás de ella, en la pared, cuelga un retrato de un hombre de barba roja y expresión seria que parece observarla. La imagen refleja la sensación de incomodidad y autoobservación constante.]
				

			

			El concepto de efecto reflector o efecto foco fue utilizado por primera vez por los psicólogos Thomas Gilovich y Kenneth Savitsky en el 2000, en su estudio The Spotlight Effect in Social Judgment: An Egocentric Bias in Estimates of the Salience of

			
			
			
				
					
					
						
							
						

					

				

			



OEBPS/image/19_marco_imprenta.png





OEBPS/image/11_eleccion_imprenta.png





OEBPS/image/3_confirmacion_imprenta.png





OEBPS/image/21_forer_imprenta.png





OEBPS/image/13_autoservicio_imprenta.png





OEBPS/image/10_zeigarnik_imprenta.png





OEBPS/image/9_actualidad_imprenta.png





OEBPS/image/1_disonanciacognitiva_imprenta1.png





OEBPS/image/17_cascada_imprenta.png





OEBPS/image/22_statusquo_imprenta.png





OEBPS/image/7_contraste_imprenta.png





OEBPS/image/2_reflector_imprenta1.png






OEBPS/image/18_costohundido_imprenta.png





OEBPS/image/8_badder-meinhof_imprenta.png





OEBPS/image/cover.png
Eifione ge
o6 Seggos

Como y por qué nuestra cabeza
nos hace creer lo que quiere.

Blooicle Biotnerg 4 ‘







OEBPS/image/4_ancla_imprenta.png





OEBPS/image/15_composicion_imprenta.png






OEBPS/image/14_retrospectivo_imprenta.png





OEBPS/image/2_reflector_imprenta.png





OEBPS/image/2.jpg





OEBPS/image/6_apostador_imprenta.png





OEBPS/image/1_disonanciacognitiva_imprenta.png





OEBPS/image/20_agrupamiento_imprenta.png





OEBPS/image/16_disponibilidad_imprenta.png





OEBPS/image/5_halo_imprenta.png





OEBPS/image/12_superviviente_imprenta.png





